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CINCO VILLAS: RUTA DE 
HUÉRTALO. ESCAPADA:  

ALCAÑIZ, PATRIMONIO Y 
NATURALEZA

EN ESTE NÚMERO...ARAGÓN,
un país de montañas

OS ANDARINES D’ARAGÓN l Relato de una de las últimas actividades de este activo grupo senderista

En la Senda 
de Camille

Senderistas en Plana Mistresa, a la salida del valle de los Sarrios. OS ANDARINES D’ARAGÓN

L
a Senda de Camille es un 
recorrido circular por el Pi-
rineo occidental cuyo tra-

zado discurre por el Parque Natu-
ral de los Valles Occidentales 
(Huesca) y el Parque Nacional des 
Pyrénées (Francia). El recorrido 
consta de seis etapas y tiene, como 
principio y fin de etapa, un refugio 
de montaña en el que pernoctar. A 
todos los refugios, excepto al de 
Arlet, en la zona francesa, es posi-
ble acceder en vehículo por pista o 
carretera, por lo que se puede co-
menzar el circuito en cualquiera de 
ellos. Es conveniente realizar la re-
serva con antelación, pues en fe-
chas estivales hay mucha afluencia 
de gente a la montaña y estos alo-
jamientos suelen estar llenos. 

En la primera semana del mes 
de julio, un grupo de doce perso-
nas de Os Andarines d’Aragón 
realizamos este precioso recorri-
do por la ruta normal y tomando 
como punto de partida el puerto 
de Somport, en concreto el alber-
gue Aysa, situado en el mismo 
puerto en el que recogimos los co-
rrespondientes ‘forfaits’ para se-

llar en los distintos refugios de la 
senda. Los primeros pasos nos in-
trodujeron en Francia, siguiendo 
la senda coincidente, en ese tra-
mo, con el Camino de Santiago, 
muy cerca de la carretera. Pronto 
penetramos en un frondoso bos-
que de hayas que puebla gran par-
te del valle del Aspe.  

Hay que decir que la mayor par-
te de la Senda de Camille se super-
pone a otros senderos, GR y PR, y 
que en muy pocos lugares está 
marcado el recorrido específica-
mente. En la vertiente francesa las 
marcas son mínimas y con tenden-
cia a desaparecer, ya que, al ser par-
que nacional, las autoridades del 
país galo no dejan ni tan siquiera 
pintar las piedras, por lo que las 
marcas existentes son muy anti-
guas. Todo esto lleva al caminante 
a estar siempre muy pendiente de 
los ‘track’ del GPS y de los planos 
del recorrido. 

Nuestra primera etapa nos con-
dujo hasta el refugio de Arlet, si-
tuado sobre un hermoso ibón del 
mismo nombre a 2.000 m de alti-
tud. Al día siguiente, la segunda 

4 DE AGOSTO DE 2011

NOTICIAS  
DEPORTIVAS
■ GTACAM-FAM-CAI 
Ultra Trail Vuelta 
al Aneto Trangoworld 
El GTACAM-FAM-CAI parti-
cipó este pasado fin de sema-
na en la Ultra Trail Vuelta al 
Aneto Trangoworld, en la mo-
dalidad de equipo mixto. Los 
integrantes del equipo fueron: 
Pilar Agustín (5ª femenina), 
Javier Acín (11º absoluto) y 
Mario Esteban (15º absoluto). 
El grupo de tecnificación se al-
zó con la primera posición en 
la categoría de equipos mixtos. 
El recorrido pasaba por luga-
res tales como collado de Va-
llibierna, puerto de Viella, Vie-
lla y puerto de la Picada para 
realizar 96 km y 5.600 metros 
de desnivel positivo. 
 
■ OFICINAS DE LA FAM 
Cerradas del 15 al 26 de 
agosto 
La Federación Aragonesa de 
Montañismo permanecerá 
cerrada por vacaciones del 
lunes 15 de agosto al viernes 
26 de agosto, ambos inclusi-
ve. Por este motivo os recor-
damos que, durante los días 
que la Federación permanez-
ca cerrada por vacaciones, no 
se tramitarán licencias fede-
rativas. 

Todas aquellas relaciones 
recibidas hasta el jueves 11 de 
agosto a las 24.00, entrarán 
en vigor con fecha de alta 13 
de Agosto, sábado, y las rela-
ciones recibidas desde ese 
momento hasta el domingo 
28, serán dadas de alta en el 
seguro con fecha martes 30 
de agosto. 

Para las licencias que sean 
recibidas a partir del lunes 29 
de agosto se les aplicarán las 
nuevas tarifas septiembre-di-
ciembre, por lo que os anima-
mos a que lo hagáis a partir 
de esa fecha para que os po-
dáis beneficiar del descuento 
aplicado a la tarifa anual. Más 
información en www.fam.es 
 
■ CELEBRACIÓN 
XXII Reunión de 
Escaladores-GAME 
Como todos los años el GAME 
celebra la Reunión Anual de 
Escaladores, este año será la 
XXII, y en esta ocasión se ce-
lebra un evento muy especial, 
ya que se conmemora el 50 
aniversario de la I Expedición 
Española a los Andes del Perú. 
Se puede participar en la reu-
nión tanto como si se es 
miembro del GAME como si 
no se es, ya que el objetivo es 
compartir experiencias.  
Inscripciones en la FEDME 
915 349 399.

jornada nos acercó hasta el cam-
ping de Lauzart en Lescún. La pri-
mera parte de este itinerario va 
cresteando y manteniendo altura 
por una senda que, a veces, coin-
cide con la línea fronteriza hasta 
el puerto de Lo Palo. Aquí se ini-
ció el tramo de descenso más lar-
go de todo el recorrido hasta la po-
blación de Lescún. 

La tercera etapa comenzó con 
un ascenso suave y prolongado, 
por una pista asfaltada de varios 
kilómetros, para después conti-
nuar por otra de tierra hasta el lla-
no de Ansabere. A partir de aquí 
arrancaba un ascenso cada vez 
más pronunciado, que nos dirigió 
hasta el collado de Petrechema o 
puerto de Ansó, por el cual entra-
mos en España. El descenso hasta 
el refugio de Linza puede hacerse 
por dos sendas, por el camino de 
Francia-Petrechema o por el ba-
rranco de Petrechema. Ambas 
concluyen en el refugio de Linza. 

Las huellas de Camille 
Entre Linza y Gabardito discurre 
la etapa más larga, en la que se en-
cuentran las primeras marcas es-
pecificas de la Senda Camille, re-
presentadas por una huella de 
oso pintada en azul, círculos azu-
les y pintura verde y amarilla (so-
lo en el caso de la que lleva de 
vuelta a Somport). También pue-
de hallarse la roja y blanca del GR 
11, con el que coincide en bastan-
tes tramos. 

En esta etapa hay que atravesar 
el achar d’Alano y el collado Leni-
to Baxo, bajar para cruzar el río 

Aragón Subordán y terminar su-
biendo hasta el refugio de Gabar-
dito. De Gabardito a Lizara es la 
etapa más corta y, si el tiempo 
acompaña, al llegar al collado de 
Lo Foratón se puede intentar el 
ascenso al Bisaurín (2.570 m). En 
nuestro caso, los andarines sufri-
mos la niebla cerrada en el colla-
do, que hacía desaconsejable di-
cho ascenso. Para aprovechar el 
tiempo en el refugio, los más ave-
zados se dedicaron a subir las ví-
as ferratas de Lizara. 

De Lizara a Somport realizamos 
nuestra última etapa. A través del 
puerto de Vernera accedimos al 
valle de los Sarrios y, en suave 
descenso, alcanzamos el ibón de 
Estanés. De nuevo volvimos a 
atravesar el mismo bosque de ha-
yas que cruzamos el primer día, 
solo que en esta ocasión lo hici-
mos unos metros más arriba. Des-
pués, pasamos junto a la Chorro-
ta del Aspe y llegamos a las pistas 
de fondo de Candanchú. Las se-
ñales verde-amarillas son en este 
lugar abundantes y, siguiendo la 
línea fronteriza, culminamos el 
recorrido en el puerto de Som-
port, principio y fin de nuestro 
trayecto. 

No nos topamos con el oso Ca-
mille, pero disfrutamos durante 
seis días del paisaje pirenaico, de 
su flora y de su fauna, y de la 
compañía de otros senderistas 
que también hacían la misma ru-
ta. Ahora, nos esperan otros ca-
minos. 

BORDONABA, PUEYO Y GÁLLEGO 
OS ANDARINES D’ARAGÓN
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SENDERISMO l El recorrido conduce al caminante por uno de los enclaves menos conocidos de las Cinco Villas

Ruta de Huértalo en Luesia
E n este recóndito enclave 

del Prepirineo de Zarago-
za se encuentra la Sierra 

de Luesia, donde se enclava la lo-
calidad del mismo nombre. Los 
magníficos bosques autóctonos 
de hayas, robles, pinos y encinas 
del lugar constituyen un maravi-
lloso espacio para el paseo relaja-
do y la práctica del senderismo, la 
BTT y otros muchos deportes a 
realizar en contacto con la natura-
leza. Por ello, la Asociación Cul-
tural Fayanás de Luesia, ha pro-
puesto unos recorridos por los al-
rededores de la citada villa. 

Una de estas rutas propone un 
paseo por uno de estos destacados 
y desconocidos enclaves de los 
montes de Luesia, concretamente 
la zona conocida como Huértalo. 
Se trata de un lugar donde la in-
trincada vegetación y lo agreste de 
la orografía han hecho desistir a 
más de un intrépido caminante a 
la hora de recorrer los fantásticos 
rincones que esta serranía prote-
ge dentro de sus dominios. 

Comenzaremos nuestra aven-
tura en el camping de Pigalo, de-
jando a la izquierda el pozo de ese 
mismo nombre y las ruinas de un 
antiguo molino. A partir de allí, 
nos adentraremos por la pista fo-
restal que desciende al río Arba 
de Luesia, que debemos cruzar 
por una pasarela de cemento ha-
bilitada para tal efecto. 

Barranco de las raíces 
Ya en la otra orilla, iniciaremos el 
ascenso por otra pista forestal, y 
por ella seguiremos hasta encon-
trar una bifurcación de la misma. 
Una vez en ese punto hay que to-
mar el ramal de la izquierda y 
continuar por él. Unos pocos me-
tros más adelante, nos encontra-
remos con la fuente de Huértalo, 
también conocida como Ortieyo, 
en la que un agua muy fresca ma-
na a borbotones desde el mismo 
suelo. 

Una vez en el fondo del citado 
barranco debemos cruzar al otro 
lado por una pasarela y ascender 
los escalones que están marcados 
para tal efecto. De nuevo, llegare-
mos a una nueva bifurcación del 
recorrido. Si avanzamos hacia la 
izquierda, una senda ciega con-
duce al complejo de Las Carbo-
neras que, como su propio nom-
bre indica, era un lugar utilizado 
para la extracción del mineral del 
carbón. 

Si, por el contrario, tomamos el 
camino de la derecha iremos as-
cendiendo por la ladera hasta en-

ARAGÓN,
un país de montañas !

ATENCIÓN 
MONTAÑERO!

contrar una senda más ancha que 
nos conducirá a lo alto de la loma 
de Las Trancas, en la que podemos 
apreciar las ruinas de un antiguo 
corral, utilizado antaño por las 
gentes de estas tierras para guare-
cer y proteger en él sus ganados. 

El descenso 
Desde este punto iniciaremos el 
descenso hacia el refugio de Ba-
rrera de Curro, que se divisa en 
lo alto, desde la explanada de Pi-
galo. Si nos dirigimos al fondo de 
la citada plana podremos encon-
trar el camino que desciende de 

nuevo hasta el cauce fluvial del 
río Arba de Luesia, y a la pasare-
la de cemento que anteriormen-
te hemos utilizado para cruzar de 
una orilla a otra. 

Una vez al otro lado del río nos 
dirigiremos de nuevo hasta el 
camping Pigalo, donde pondre-
mos punto y final a esta excursión 
que nos ha llevado por uno de los 
rincones menos conocidos de es-
tas tierras de las Cinco Villas, de 
la provincia de Zaragoza, e inclu-
so de Aragón. 

ASOCIACIÓN CULTURAL 
FAYANÁS

Acceso a Luesia con Casa Balana al fondo. C. B

Camino de Huértalo. MIGUEL ÁNGEL ACÍN/ARCHIVO PRAMES

Vista panorámica de la localidad de Luesia. JAVIER ROMEO/ARCHIVO PRAMES

Croquis del recorrido propuesto. PRAMES
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rincones menos conocidos de es-
tas tierras de las Cinco Villas, de 
la provincia de Zaragoza, e inclu-
so de Aragón. 

ASOCIACIÓN CULTURAL 
FAYANÁS

Acceso a Luesia con Casa Balana al fondo. C. B

Camino de Huértalo. MIGUEL ÁNGEL ACÍN/ARCHIVO PRAMES

Vista panorámica de la localidad de Luesia. JAVIER ROMEO/ARCHIVO PRAMES

Croquis del recorrido propuesto. PRAMES
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Senderos señalizados 
Una apuesta unánime por la valoración del patrimonio 

natural de la comarca, ha hecho posible la realización 
de una red configurada por diferentes itinerarios seña-

lizados como senderos de pequeño recorrido (PR). 

Sugerentes Cinco Villas 
Los senderos ofrecen la posibilidad de acercarse a lo 

más entrañable de la comarca, descubrir la variedad 
de paisajes que la integran y su patrimonio olvidado en-

tre bosques perdidos.

ENTRE EL PREPIRINEO Y EL EBRO

LUESIA, NATURALEZA E HISTORIA

Su asentamiento entre el Prepi-
rineo y la depresión del Ebro 
confiere a Luesia un carácter 
peculiar. Esta villa zaragozana 
enclavada al pie de la sierra de 
Santo Domingo, con unos alre-
dedores tapizados de extensos 
y frondosos bosques, y una flo-
ra y fauna ricas en variedades, 
es un lugar ideal para la prácti-
ca de los deportes en contacto 
con la naturaleza. Además, 
quien se aventure a recorrer 
sus caminos puede descubrir 
excelentes miradores donde 
otear magníficas panorámicas 
de las sierras prepirenaicas en 
primer plano, mientras al fonfo, 
en la lontananza, es posible vis-
lumbrar también las primeras 
estribaciones pirenaicas. 

Pero Luesia ofrece mucho 

más. Su historia es rica. Depen-
dió del monasterio de San Juan 
de la Peña por donación de Al-
fonso I el Batallador, en 1125. 
Además, es lógico pensar que 
no estuvo mucho tiempo bajo 
el dominio musulmán, ya que 
antes de la citada fecha, Pedro I 
pobló este lugar y fundó la igle-
sia de San Esteban, obra romá-
nica del siglo XII. Hoy día es la 
parroquial del lugar y se en-
cuentra en la parte más elevada 
de la villa. Junto a ella se levan-
ta su castillo, dominando todas 
la tierras de los alrededores. Es-
te se mantuvo en pie hasta bien 
entrado el siglo XX, pero el 
aprovechamiento de la piedra 
para la construcción de las vi-
viendas del pueblo a lo largo de 
la historia y el paso del tiempo 

lo han reducido al único to-
rreón que hoy se contempla. 

Otro edificio de interés, la er-
mita de la Virgen del Puyal, se 
levanta en una colina colindan-
te, a unos trescientos metros de 
la población. Es también romá-
nica y en ella destacan en el in-
terior sus cinco retablos y una 
virgen de los pastores sedente, 
así como otra virgen tallada en 
madera en el pórtico del edifi-
cio. Su arquitectura civil desta-
ca por algunos excepcionales 
ejemplos de arte renacentista 
aragonés, a base de galería su-
perior de arquillos de ladrillo, 
aleros volados y tallados, así co-
mo grandes portaladas de in-
greso. Sin duda, un lugar digno 
de una visita detenida. 

MIGUEL ÁNGEL ACÍN

Aproximación: desde la ciudad 

de Zaragoza por la autovía 

A-68 hasta la población de 

Alagón, donde se toma la ca-

rretera autonómica A-126 has-

ta Tauste y, desde allí, por la 

también autonómica A-127 a 

Ejea de los Caballeros. Una vez 

en esa localidad, se sigue por 

la carretera autonómica A-

1204 hasta Luesia. Una pista 

asfaltada conduce desde esta 

última localidad al Pozo Pigalo 

y el camping del mismo nom-

bre, lugar de inicio del itinera-

rio propuesto. 

Desnivel: unos 150 metros. 

Dificultad: fácil. No hay dificul-

tades reseñables. Solo exige 

un poco más de esfuerzo en 

las rampas de ascensión. Tam-

bién conviene extremar la pre-

caución a la hora de atravesar 

los cauces de agua. 

Consejos prácticos: calzado y 

ropa de montaña adaptados a 

la época del año (forro polar, 

chubasquero, cortavientos, 

gorra, gafas y crema de pro-

tección solar), así como comi-

da y agua. No olvidar un pe-

queño botiquín, prismáticos y 

cámara fotográfica. 

Lecturas recomendadas: fo-

lleto ‘Senderismo (Huértalo)’, 

Asociación Cultural Fayanás, 

Luesia; ‘Paseos y excursiones 

por las Cinco Villas’, Prames. 

Alojamiento y servicios: Casa 

Balana, carretera de Uncasti-

llo, 6, Luesia. Tel.: 660 798 

576. www.casabalana.com.

FICHA TÉCNICA

Pozo Pigalo en el río Arba de Luesia. FERNANDO LAMPRE/ARCHIVO PRAMES
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ARAGÓN,
un país de montañas

 
“El montañero se busca a sí mismo, pero con una talla más de la que 

tenía en la montaña anterior”. 
Miguel d’Ors, poeta y montañero

ESCAPADA l Una ruta de 22 km por tierras del Bajo Aragón turolense, para realizar a pie o en bicicleta de montaña

Alcañiz, patrimonio y naturaleza

Ribera del Guadalope, muy cerca de la localidad de Alcañiz. JAVIER ROMEO/ARCHIVO PRAMES

D esde la ciudad, para acce-
der a Alcañiz el Viejo hay 
dos opciones. La prime-

ra, recomendable si se realiza el re-
corrido a pie, arranca del camino 
de San Antonio (que al principio 
es una calle, que discurre por de-
trás del hostal El Trillero, junto a 
la plaza de Santo Domingo). Hay 
que seguirlo –está asfaltado en 
buena parte–, sin salirse de la vía 
principal, hasta el final, cuando 
termina a los pies de un gran mon-
tículo (como referencia, cerca es-
tá la torre Cebrián, una vivienda 
vallada). La segunda opción, espe-
cialmente indicada si se quiere ha-
cer la primera parte en vehículo, 
comienza en la carretera que con-
duce a Castelserás (A-1409). 

A unos 3 km, un cruce señala un 
desvío, que se toma por una vía 
menor –dirección Calanda–. Al po-
co, se cruza el río Guadalope por el 
puente de la Alberca. La carretera 
hace una pequeña subida en curva, 
al final de la cual parte un camino 
sin asfaltar, ancho, junto a una vi-
vienda vallada. Hay que tomar es-
te camino, que discurre paralelo al 
canal que conduce agua al embal-
se de La Estanca. 

En la parte superior del cerro 
que se alza a la izquierda –de fácil 
acceso–, se hallan los restos de Al-
cañiz el Viejo, antiguo núcleo po-
blacional, con presencia humana 
desde la Prehistoria hasta época 
medieval. Pudo albergar un casti-

llo musulmán y se identifica lo que 
fue un aljibe. Se sigue el camino sin 
perder el canal; a la derecha, una 
gran edificación semiabandonada 
merece una visita: es la torre de Pa-
los. De vuelta en el camino, a po-
cos metros a la derecha, dos impre-
sionantes pinos piñoneros dan 
nombre a la zona: Los dos Pinos; la 
circunferencia del mayor de ellos 
alcanza casi 4 m. 

Acequia  de piedra 
Desde ellos parte una estrecha y 
antiquísima acequia de piedra, 
hoy sin agua. Si se sigue campo a 
través, se llega a una pequeña ma-
sada semiderruida, cuyo interior 
conserva una gran noria de hierro. 
De nuevo en ruta, se avista pron-
to un establo metálico de ganado 
vacuno; a la vista del mismo, hay 
que cruzar, a la izquierda, el canal 
de la Estanca. 

A pocos metros, siguiendo a la 
derecha, se halla la fuente de Mon-
teagut (su agua conserva  fama de 
ser curativa). Se sigue por el cami-
no, en dirección a la granja metáli-
ca mencionada, junto a la que hay 
un cruce de caminos; se prosigue 
por el de la izquierda y, a los pocos 
metros, se vuelve a girar, esta vez 
a la derecha. 

A unos 100 m, se llega a la carre-
tera N-211. Se cruza y se sigue de 
frente, teniendo como referencia 
una magnífica masada, la torre So-
ler. Desde su parte trasera se avis-

ta la salada de la Jabonera de las 
Torrazas. Por detrás de la torre se 
ve la antigua trinchera del ferro-
carril Alcañiz-Teruel, que nunca 
llegó a entrar en funcionamiento, 
hoy señalizada por los postes ama-
rillos de una conducción de gas. 
Se sigue por la trinchera en direc-
ción Calanda y, a 1 km aproxima-
damente, se alcanza un antiguo 
apeadero abandonado; enfrente, 
se pueden admirar los restos de un 
antiguo horno de cal. 

En este punto, se toma, hacia la 
derecha (en dirección opuesta a la 
que conduciría a la carretera), el 
camino que discurre junto a la 
construcción ferroviaria. 

Se pasa al lado de una reciente 
plantación de olivos y, a unos 300 
m, se llega a una masada. A la de-
recha, queda la salada Jabonera y, 
en pocos minutos, se llega a la es-
pectacular salada Grande, todo un 
regalo para la vista, con agua o sin 
ella. 

Se toma, hacia la izquierda, el ca-
mino que la rodea y, al llegar a su 
extremo, se vuelve a girar a la iz-
quierda, retomando la dirección 
hacia la N-211. Se vuelve a cruzar y 
se sigue, justo enfrente, por un pe-
queño camino que deja a la dere-
cha un promontorio. Delante se ve 
un gran cerro de aspecto aplana-
do: es el cabezo Palao. En la prime-
ra bifurcación, se toma el camino 
de la izquierda. En pocos metros 
se llega a los pies del Palao, que al-

berga los restos de uno de los ma-
yores poblados iberorromanos del 
valle del Ebro. 

A continuación, se llega a un co-
rral que en un futuro podría alber-
gar un centro de interpretación de 
la cultura ibérica. Después se al-
canza la carretera que une Castel-
serás con Calanda (A-2405). 

Sugerencias arqueológicas 
Hacia el km 1,5 de esta carretera, 
para evitar el asfalto, se toma una 
pequeña pista a la derecha, que dis-
curre entre huertas, masicos y 
plantaciones. Al llegar a un cruce 
de caminos, se toma el de la iz-
quierda, que dibuja una amplia 
curva. Se avista, enfrente, el cerro 
de Alcañiz el Viejo. Siguiendo el 
camino, a unos 100 m, hay un nue-
vo cruce; se continúa hacia la de-
recha y luego se cruza por un 
puentecillo el canal de La Estanca.  

Más adelante se dejan a la iz-
quierda varias masadas abandona-
das y a la derecha, un conjunto de 
granjas. En el siguiente cruce, se 
gira a la izquierda; se cruza una pe-
queña acequia y, en pocos metros, 
se vuelve a salir al canal de La Es-
tanca, cerca de la carretera. Se si-
gue el camino, paralelo al canal y 
a la carretera, a la que se llega en 
pocos minutos. Al cruzarla, se 
vuelve a estar a los pies de Alca-
ñiz el Viejo, desde donde se regre-
sa a Alcañiz. 

JOSÉ PUCHE GINER

Distancia: 22 kilómetros. 

Dificultad: baja. 

Horario: si se realiza a pie 

puede suponer entre 4 y 5 

horas (45 minutos más si 

se parte y se llega hasta 

Alcañiz). 

MIDE

Textos extraídos de: ‘Ru-

tas CAI por Aragón, núme-

ro 23, Bajo Aragón’, CAI-

PRAMES, 2005.

Fuente de los 72 Caños, en el parque fluvial. JAVIER ROMEO/ARCHIVO PRAMES
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